
dad histórica la evidencian numerosas igle-
sias de Santiago en la región de Cuyavia-
Pomerania y el culto del Apóstol en la li-
turgia de los caballeros teutónicos en la
Prusia medieval, a lo que introduce Walde-
mar Rozynkowski. Otros artículos mues-
tran la cuestión de la promoción del Cami-
no y la implicación de las instituciones en
la propagación de dicho fenómeno desde
diferentes puntos de vista. Las etapas de la
ruta jacobea por Cuyavia-Pomerania las
presenta Tomasz Bielicki, fijándose tanto
en los monumentos históricos, como en los
atractivos culturales y tradiciones espiri-
tuales, de los que trata también Agnieszka
Brzeziµska, mostrando la presencia de
Chopin en el Camino, y Kinga Nemere-
Czachowska en el campo de la Universidad
Nicolás Copérnico. En esta parte del libro

encontramos también un testimonio de
una peregrina polaca, Joanna Bielska-
Krawczyk, a su paso por el Camino Polaco.

La última parte la forman dos textos
papales de Juan Pablo II y Benedicto XVI,
tan importantes para la renovación del Ca-
mino de Santiago en el siglo XX («Acto
Europeista» de 1982) y para la espirituali-
dad jacobea (homilía del papa en 2010). No
faltan también testimonios y recomenda-
ciones de las autoridades navarras y pola-
cas: Andrzej Radzimiµski (rector de la Uni-
versidad Copérnico de Torun), Ángel J.
Gómez Montoro (rector de la Universidad
de Navarra), Yolanda Barcina, Juan Ramón
Corpas y Javier Pomés. El libro termina
con una bibliografía referida al Camino.

Adam MACHOWSKI
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William R. TITTERTON, G. K. Chesterton, mi amigo, Madrid: Rialp, 2011, 
169 pp., 14,5 x 21,5, ISBN 978-84-321-3875-1.

William Richard Titterton (1876-
1963), colaboró estrechamente con G. K.
Chesterton en empresas periodísticas y po-
líticas. Bajo su influencia, se convirtió al ca-
tolicismo en 1931. A lo largo de su carrera,
cultivó múltiples intereses, del teatro de
variedades a la doctrina social de la Iglesia.

Esta es la primera biografía de Ches-
terton que se escribió, en 1936, el mismo
año de su muerte. Titterton quiso mostrar
en ella, sobre todo, una semblanza perso-
nal de su amigo. Para ello se planteó el
perspectivismo como técnica, a lo Ortega y
Gasset, pues no se consideraba capaz de
dar él solo una visión completa de Ches-
terton. Él da así un primer testimonio, y
anima a otros a seguirle.

El libro se centra sobre todo en el
Chesterton periodista, no sin darnos un

claro testimonio de su fe, de su arrolladora
simpatía y de su trabajo, codo con codo
con Titterton, en la lucha en la prensa a fa-
vor del «distributismo», teoría política de
Chesterton. Esta está inspirada en las encí-
clicas papales, empezando por la Rerum
Novarum (1891), de León XIII, en la que
muestra que la familia es la unidad básica
del Estado, y que el Estado existe para de-
fender a la familia. El distributismo es, en
idea de Chesterton, el conjunto de doctri-
nas económicas construido sobre esos
principios, pues él «odiaba el capitalismo,
pero no era socialista».

Esa cercanía profesional nos ofrece in-
formaciones muy útiles. «Durante todo el
tiempo que estuve con G. K. C. en el News,
estudié con ahínco sus artículos. Verle ayu-
daba, y sus costumbres ayudaban. Conven-
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cía con su presencia, como Walt Whitman,
el héroe de nuestra juventud. Conocerle
era una revelación». Por tanto, nos ofrece
detalles muy interesantes para deducir el
estilo chestertoniano; podríamos incluso
afirmar que es uno de los grandes méritos
de este libro.

En medio de sus recuerdos personales,
nuestro biógrafo destaca una cuestión
esencial: «Yo le digo a todo periodismo, y
era todo literatura. Pero toda la mejor lite-

ratura es periodismo. El periodismo falla
cuando no relaciona la noticia del momen-
to, o el comentario inmediato de la noticia,
con la verdad eterna. G. K. Chesterton no
falló nunca en este sentido» (p. 37).

Quedémonos con lo que escribió Hi-
laire Belloc, unos días después de la muer-
te de Gilbert: «Conocerlo fue una bendi-
ción».

Esther GARCÍA
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Hansjürgen VERWEYEN, Ein unbekannter Ratzinger. Die Habilitationsschrift
von 1955 als Schlüssel zu seiner Theologie, Regensburg: Pustet, 2010, 
149 pp., 14 x 22, ISBN 978-3-7917-2286-3.

Tras la publicación en los Gesammelte
Schriften de la tesis de habilitación de Jo-
seph Ratzinger, en su integridad realizada
por Marianne Schlosser (Das Offenbarungs-
vertändnis und die Geschichtstheologie Bona-
venturas. Offenbarung und Heilgeschichte
nach der Lehre des heiligen Bonaventuras
[1955], Gesammelte Schriften. Offenba-
rungsverständnis und Geschichtstheologie
Bonaventuras, Band 2, Freiburg-Basel-
Wien: Herder, 2009, 53-661), el profesor
de Friburgo en Brisgovia nos ofrece ahora
un breve estudio en el que propone esta
obra como una clave de interpretación de
todo su pensamiento, en el que se combi-
nan las instancias de historia y dogma. El
autor se refiere en primer lugar a la histo-
ria redaccional de este texto, a la vez que lo
sitúa en su propio contexto personal, histó-
rico y teológico (pp. 13-27). Aquí se pre-
senta a Buenaventura como un «superador
de la escolástica», al saber conjugar no só-
lo las instancias de Escritura y tradición, si-
no también las de metafísica e historia en la
línea propuesta por Maurice Blondel en
1904 (pp. 24-27).

Tras una breve alusión al texto ratzinge-
riano de 1962 sobre Escritura y tradición,
pronunciado y redactado durante el conci-
lio (pp. 27-34), Verweyen realiza un estudio
comparativo entre la fallida tesis de habili-
tación y las posteriores aportaciones de
Ratzinger durante el concilio en torno al
problema de la única fuente de la revelación
propuesto en la Dei Verbum (pp. 35-73).
Con esta postura se evita tanto la postura
luterana de la sola Scriptura como una con-
cepción ahistórica de la revelación, evitan-
do al mismo tiempo los peligros del histori-
cismo y del extrinsecismo. Este difícil punto
de equilibrio fue el que asumió el concilio,
de la mano de Frings, Rahner y Ratzinger.
Abordaba así el joven perito conciliar cues-
tiones exegéticas como delimitar los logion
de Jesús (Jeremias, Cullmann), la relación
entre Escritura e Iglesia, o bien la separa-
ción entre Antiguo y Nuevo Testamento, o
entre historia y kerigma, el Jesús histórico y
el Cristo de la fe (Bultmann, Käsemann).

Así, según Buenaventura, la revelación
transcendería el ámbito de la Escritura,
pues aquella surge de modo natural de la
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